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La Asociación Solidaria Andaluza de Desarrollo (ASAD) es una ONGD granadina dedicada a la de-
fensa y promoción de los Derechos Humanos en todo el mundo como base de la justicia social. 
Desde 2005, año de nuestro nacimiento, apostamos por impulsar sociedades más democráti-
cas y un desarrollo basado en la voluntad de los pueblos, realizando proyectos de educación y 
cooperación internacional donde la creatividad y la comunicación tienen un papel fundamental, ya 
que las consideramos claves para el empoderamiento y la participación de la ciudadanía global. 
 
En nuestra web asad.es puedes encontrar mucha más información sobre nuestros objetivos, líneas 
transversales y ámbitos de actuación, contactar con nosotras/os, acceder a las campañas y creaciones 
artivistas que hemos desarrollado en los últimos años o leer noticias actualizadas de los proyectos que 
tenemos activos. También estamos en Instagram, Facebook y Twitter.

Foto portada: Protagonistas del cortometraje de ASAD “La corrala de la empatía”.
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INTRODUCCIÓN

La idea de elaborar una estrategia de género en ASAD 
surge a partir de la necesidad de reforzar estratégica y 
metodológicamente la perspectiva de género en el tra-
bajo desarrollado por la organización. Partimos del con-
vencimiento de que la incorporación de dicha perspec-
tiva, tanto en nuestra cultura organizativa interna como 
en los proyectos que desarrollamos, constituye una pro-
puesta básica y efectiva para contribuir a reducir la dis-
criminación contra las mujeres y promover la igualdad 
real entre mujeres y hombres como parte esencial de 
la lucha global por la justicia social y la defensa de los 
derechos humanos. Consideramos que además de tra-
bajar desde una perspectiva transversal de género que 
incluya la dimensión de género en todas sus actuacio-
nes, es necesario incorporar una perspectiva feminista, 
lo que conlleva necesariamente cambios sustanciales 
en la forma de abordar la cooperación y otras formas de 
trabajo por parte de las organizaciones. Ello implica es-
tablecer medidas efectivas que contribuyan a transfor-
mar de una forma estructural las relaciones de poder 
con base en el género. 

En ASAD partimos de un bagaje y una experiencia pre-
via en relación a la introducción de la perspectiva de 
género en diversos proyectos, tanto en el ámbito de la 
cooperación internacional como en la educación para 
la ciudadanía global a nivel local, lo que nos provee de 
una serie de aprendizajes que han sustentado la elabo-
ración de esta estrategia. Desde 2010 hasta la actuali-
dad dicho enfoque se ha ido materializando tanto en la 
elaboración de diagnósticos previos, como en la ejecu-

ción, sistematización y evaluación de diversos proyec-
tos. En el presente documento se incluye un epígrafe 
específico en el que se desarrolla de forma detallada 
la manera en la que hemos venido incorporando, e in-
corporamos en la actualidad, la perspectiva de género 
en ASAD. 

En este sentido, este documento no ha de interpretarse 
como un punto final, sino que más bien se plantea como 
una orientación que partiendo de la experiencia acumu-
lada por ASAD, busca ser el instrumento que nos va a 
permitir diseñar una hoja de ruta para seguir avanzando 
en esta importante tarea.

La estrategia de género se estructura en varios aparta-
dos, abarcando en primer lugar un marco general en el 
que nos situamos como entidad, el cual contiene una 
breve contextualización y un análisis diagnóstico de la 
perspectiva de género en ASAD y de los ámbitos de ac-
tuación de la entidad en este campo. Incluye además 
el marco teórico del que partimos, con una aproxima-
ción conceptual sobre qué entendemos por análisis de 
género y sobre perspectiva de género y feminista, así 
como sobre la evolución de los enfoques de género en 
el desarrollo, incorporando un posicionamiento como 
organización en cada una de las temáticas y debates 
citados. En segundo lugar y a partir de este marco ge-
neral, se extraen los objetivos que nos proponemos; las 
líneas estratégicas y de actuación mediante las cuales 
pretendemos alcanzarlos y los resultados concretos 
que esperamos obtener. 
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CONTEXTUALIZACIÓN

Se ha considerado oportuno incluir una breve contex-
tualización que ofrezca un marco a los objetivos y líneas 
de actuación que aquí se plantean. Hoy por hoy, lo que 
se conoce como la “feminización de la pobreza”, o lo que 
es lo mismo, el creciente empobrecimiento material de 
las mujeres, el empeoramiento de sus condiciones de 
vida y la persistente vulneración de sus derechos fun-
damentales (Cobo y Posada, 2006), es un fenómeno 
difícilmente cuestionable. Si atendemos a los datos pu-
blicados por el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), la extrema pobreza afecta a unas 
1.500 millones de personas en todo el mundo y el 70% 
de ellas son mujeres. 

En la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de 
las Naciones Unidas se recogen objetivos que buscan 
avanzar en materia de equidad de género, como “lograr 
el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para 
todas las mujeres y los hombres, incluidos los jóvenes 
y las personas con discapacidad, así como la igualdad 
de remuneración por trabajo de igual valor” (Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 8, meta 8.5), y  “lograr la igualdad 
de género y empoderar a todas las mujeres y las niñas” 
(Objetivo de Desarrollo Sostenible 5), para 2030. Sin 
embargo, el Informe de seguimiento de la Agenda 2030 
publicado por ONU Mujeres en febrero de 2018 alerta de 
que los datos recogidos, relativos a 89 países, muestran 
que hay 4,4 millones más de mujeres que aún viven en 
la extrema pobreza en comparación con los hombres. 
A nivel global, destaca que las mujeres tienen hasta 11 
puntos porcentuales más de probabilidad de no dispo-
ner de alimentos. 

Los datos e indicadores cuantitativos funcionan para 
dar cuenta de la magnitud de los fenómenos relaciona-
dos con las múltiples formas de desigualdad y opresión 
que sufren las mujeres en todo el mundo. No obstante, 
al objeto de poder pensar y aportar soluciones, es pre-
ciso también incorporar análisis cualitativos que ofrez-
can una explicación más profunda de las causas que se 
esconden detrás de esa información. En primer lugar, 
es necesario señalar que los programas de ajuste es-
tructural promovidos desde las agendas neoliberales 
por diferentes organismos internacionales, los cuales 
además se han visto recrudecidos en la última década 
fruto de la crisis económica, han empeorado significa-
tivamente las condiciones de vida de la mayoría de la 

Participante del proyecto “Mejora de la soberanía alimentaria 
en la región Norte de las Islas Bijagós a través del empodera-
miento de mujeres campesinas” (Guinea Bissau).
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población y de forma específica de las mujeres, con un 
impacto mayor en los países del sur global. Uno de sus 
efectos directos más palpables es la creciente mercan-
tilización de servicios públicos esenciales (educación, 
sanidad, servicios sociales, etc.), hecho que tiene un im-
pacto directo sobre las mujeres en varios sentidos. Por 
un lado, se ve limitado su acceso a los servicios básicos 
como usuarias, por otro lado, se produce un crecimien-
to del trabajo gratuito e invisibilizado que las mujeres 
realizan en el hogar, lo que, a su vez redunda en mayo-
res dificultades para insertarse en condiciones de igual-
dad en el mercado laboral. 

Aunque en las últimas décadas se ha producido un in-
cremento de la participación de las mujeres en el em-
pleo remunerado en todo el mundo, lo cierto es que las 
mujeres siguen teniendo menos probabilidades que los 
hombres de encontrar empleo. En el “Informe Avance 
Global: Tendencias del Empleo Femenino 2018”, de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), se afirma 
que la tasa mundial de desocupación femenina es del 
6% mientras que la masculina es del 0,8%, siendo los 
países en desarrollo y emergentes los que presentan 
una mayor diferencia en las tasas de desocupación 
hombre/mujer. Asimismo, es necesario advertir que la 

participación de las mujeres en el mercado laboral está 
marcada por una brecha de género respecto a los hom-
bres. Las mujeres ocupan en mayor proporción los em-
pleos más precarizados, inestables y peor remunerados, 
además de estar sobrerrepresentadas en el empleo no 
regularizado. Según la OIT, la presencia femenina en el 
empleo informal de los países en desarrollo es excesiva, 
debido en parte a la mayor proporción de “trabajadoras 
familiares auxiliares”, categoría que representa alrede-
dor de una tercera parte del empleo informal total en 
estos países. Según los datos, el porcentaje de mujeres 
en el empleo informal de los países en desarrollo supera 
en 4,6 puntos porcentuales al de los hombres al incluir a 
las trabajadoras agrícolas, y en 7,8 puntos porcentuales 
al excluirlas. 

En definitiva, las mujeres reúnen las condiciones que re-
clama un mercado laboral global cada vez más desregu-
lado: flexibilidad, movilidad, gran capacidad de adapta-
ción, discontinuidad en la carrera profesional, tendencia 
a la baja de los salarios, horarios irregulares o parciales, 
etc. Esta situación en el empleo incide de forma nega-
tiva en la capacidad de las mujeres para acceder a los 
sistemas de protección social allí donde existen, como 
el derecho a la prestación por jubilación.

Alumnado participante del proyecto 
“ExpresArte desde la Cultura de Paz”.
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En relación al acceso a la educación, siendo uno de los 
mecanismos de corrección de desigualdades sociales 
más efectivos, las mujeres también siguen encontran-
do obstáculos a nivel global. La exclusión de las niñas, 
las adolescentes y las jóvenes de la educación todavía 
es muy elevada. Esta situación encuentra buena par-
te de sus razones en los roles que el sistema patriarcal 
atribuye a las mujeres, en distintos grados en función del 
contexto. Así, entre las principales causas de abandono 
temprano de los estudios se encuentran desde la impo-
sición a las menores de realizar el trabajo doméstico en 
sus propios hogares, hasta embarazos tempranos no de-
seados o matrimonios forzados. Además, las escuelas, 
especialmente en zonas rurales, están en muchos casos 
alejados del lugar de residencia y el camino hacia las mis-
mas se convierte en un espacio de riesgo por la preva-
lencia de vulneración de derechos para las niñas, incluida 
la probabilidad de sufrir violencia, en dichos trayectos. 
Estas causas, entre otras, explican la estimación de que 
15 millones de niñas en edad escolar nunca vayan a tener 
la oportunidad de aprender a leer o escribir en la escuela 
primaria1. Por otro lado, hay otra cuestión que se repro-
duce en prácticamente todos los contextos, si bien en 
diferentes grados e intensidad, como es la ausencia de 
una coeducación equitativa en los sistemas educativos 
formales. Esto implica la reproducción de los estereoti-
pos de género, la segregación ocupacional posterior en el 
ámbito laboral y la inexistencia de una educación sexual 
y afectiva que contribuya a la promoción de relaciones 
interpersonales no violentas e igualitarias. 

Sin duda, una educación igualitaria entre mujeres y 
hombres es condición necesaria, aunque no suficiente, 
para combatir la expresión más grave y evidente de la 
cultura patriarcal: las violencias contra las mujeres.  Se-
gún los datos recogidos por la Organización Mundial de 
la Salud (OMS), se estima que una de cada tres mujeres 
en el mundo ha sufrido violencia física y/o sexual por 
parte de un compañero sentimental o violencia sexual 
por parte de otra persona distinta a su compañero sen-
timental (y hay que tener en cuenta que estas cifras no 
incluyen el acoso sexual), en algún momento de sus 
vidas. Algunos estudios nacionales demuestran que 
hasta el 70% de las mujeres ha experimentado violencia 
física y/o sexual durante su vida. La violencia contra las 
mujeres adquiere diferentes formas como la violencia fí-
sica, sexual, psicológica, económica, institucional y sim-
bólica, y se reproduce en todos los ámbitos, desde las 
relaciones de pareja y familiares, hasta el ámbito labo-

1	 Informe “Hacer las promesas realidad: La igualdad de género 
en la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible”, ONU Mujeres, 
Editado por Entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad 
de Género y el Empoderamiento de las Mujeres, 2018.

ral, social y comunitario. La lucha contra las violencias 
machistas debe de abordarse a partir de un diagnóstico 
que las contemple de forma integral y como un proble-
ma social de carácter estructural, cuyo principal objetivo 
es el sostenimiento y reproducción de las relaciones de 
poder entre hombres y mujeres en el sistema patriarcal. 

Por último, es importante hacer referencia también a uno 
de los aspectos que en los últimos años se ha consolida-
do como una línea prioritaria de actuación de múltiples 
programas y proyectos en el ámbito del desarrollo: el ac-
ceso de las mujeres al poder y su participación efectiva 
en la toma de decisiones. La falta de una participación 
política de las mujeres respecto a los hombres no puede 
explicarse meramente con base en cuotas o porcenta-
jes, sino que es preciso abordar las causas estructurales 
que, de facto, están obstaculizando dicha participación y 
como consecuencia, dificultando el empoderamiento al 
que hacen referencia las agendas de desarrollo. 

Una de las barreras más claras y que encontramos en 
primer lugar, es la división sexual del trabajo entre el em-
pleo remunerado y el trabajo reproductivo, desarrollando 
las mujeres de forma mayoritaria este último y viéndose 
abocadas a asumir dobles jornadas que restringen con-
siderablemente el tiempo disponible para implicarse en 
procesos de participación política y/o comunitaria. En 
segundo lugar, aún hay muchos países del mundo en los 
que existen legislaciones y estructuras institucionales 
que son discriminatorias hacia las mujeres y las excluyen 
de los espacios de representación y de autoorganización 
colectiva. Por último, la socialización diferenciada perpe-
túa estereotipos que refuerzan la idea de que el rol funda-
mental de las mujeres no está en el espacio público y de 
que los hombres tienen mejores cualidades para ejercer 
la representación política y liderar los procesos de movi-
lización social e incidencia política. Además de afrontar 
estas causas mediante actuaciones de carácter integral, 
se hace necesario huir de una concepción del empode-
ramiento como un proceso que se puede implementar 
desde fuera y de arriba a abajo, para entenderlo de forma 
crítica como un proceso que únicamente pueden desa-
rrollar las mujeres a partir de su propia experiencia. En 
esta línea, ha de ser una línea prioritaria apoyar a las orga-
nizaciones de mujeres que por todo el mundo están de-
mostrando ser capaces de hacer frente a los obstáculos 
y están reivindicando su espacio para formar parte de la 
toma de decisiones con voz propia.



PLAN ESTRATÉGICO DE GÉNERO DE ASAD
2020-2025

8

ANÁLISIS SOBRE LA 
INCORPORACIÓN 
DE LA PERSPECTIVA 
DE GÉNERO EN 
ASAD Y ÁMBITOS DE 
ACTUACIÓN

Exposición fotográfica “La calle es nuestra de noche y de 
día” de la campaña “Granada libre de violencias machistas”.

En ASAD la perspectiva de género se ha incorporado 
en los proyectos desarrollados desde el año 2010 así 
como, en los últimos años, en la cultura organizativa 
interna de la Asociación. En relación a las acciones 
llevadas a cabo por nuestra entidad, la misma se ha 
incorporado de manera progresiva en los proyectos 
que venimos desarrollando desde el año 2010 en los 
diversos ámbitos de actuación en los que trabaja-
mos: cooperación al desarrollo y educación para la 
ciudadanía global. 

Las principales acciones han sido: la realización 
de diagnósticos de género donde se muestran 
las distintas realidades de mujeres y hombres, así 
como en la interpretación de los datos de los pro-
yectos, cuantitativos y cualitativos, desagregados 
por sexo. La realización de proyectos para mejorar 
directamente la calidad de vida de las mujeres, su 
acceso a recursos y oportunidades, a través del 
ejercicio del derecho a la comunicación, el empren-
dimiento social, etc. Asimismo, en las actuaciones 
de la Organización, la perspectiva de género se ha 
trabajado a partir de incluir actividades concretas 
en los proyectos que tienden a romper con los este-
reotipos de género. A lo que hay que añadir la inclu-
sión de medidas de acción positiva o acciones es-
pecíficas dirigidas a mujeres en los proyectos que 
hemos desarrollado y la elaboración de memorias 
anuales con perspectiva de género. 
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En relación a la cultura organizativa de ASAD la perspecti-
va de género se ha ido incorporando también de manera 
progresiva, lo que muestra nuestra apuesta para lograr la 
implantación de la igualdad de género real en la misma. 
Para conseguir la igualdad real es necesario trabajar por 
ella, los beneficios serán evidentes ya que en una situa-
ción de igualdad de oportunidades, mujeres y hombres 
pueden realizarse intelectual, física y emocionalmente, 
teniendo la posibilidad de desarrollar sus capacidades y, 
por tanto, hacer posible la transformación y el cambio de 
las relaciones humanas y del entorno en el que vivimos. 

Las principales medidas que hemos desarrollado con 
esta finalidad y que venimos implementando en los 
últimos años son: la formación en género del personal 
voluntario, así como el establecimiento de medidas con-
cretas para promover la incorporación de las mujeres en 
los órganos directivos. 

Las acciones realizadas hasta el momento y concreta-
mente durante el año 2018 se han materializado a partir 
de la aprobación en Junta Directiva en el mes de diciem-
bre de 2018 de un “Compromiso por la Igualdad de Gé-
nero” así como la creación en ese mismo mes de una vo-
calía específica de género que tiene entre sus funciones: 

•	 Realizar asistencia y recomendaciones para la apli-
cación de la perspectiva de género en la Elaboración 
del Plan Estratégico, así como en el resto de docu-
mentos que se elaboren por parte de la Asociación, 
desde una perspectiva de cambio organizacional 
pro-equidad.

•	 Apoyo y asesoramiento técnico en la realización de 
proyectos para incorporar la perspectiva de género 
en su diseño, aplicación y evaluación. 

•	 Puesta en marcha de medidas que garanticen la 
Igualdad de Género real en el seno de la Asociación: 
Compromiso de Declaración de Igualdad y Plan de 
Igualdad. 

•	 Seguimiento y cumplimiento del Plan de Igualdad. 

•	 Colaborar en la evaluación y favorecer la elabora-
ción de medidas correctoras. 

•	 Impulsar la formación y sensibilización del personal 
en relación al alcance y significado del principio de 
igualdad de oportunidades mediante la propuesta 
de acciones formativas.

•	 Impulsar y apoyar el desarrollo de medidas de con-
ciliación de la vida laboral, familiar y personal. 

•	 Velar por la aplicación efectiva del principio de Igual-
dad entre hombres y mujeres.

•	 Promover acciones para la representación igualitaria. 

La aprobación de un “Compromiso por la Igualdad de 
Género” conlleva el cumplimiento escalonado de una 
serie de “Indicadores Asociados” enfocados en cuatro 
ejes diferenciados: Eje de la identidad de la Organiza-
ción, Eje de los órganos de gobierno y toma de decisio-
nes, Eje de las personas que colaboran en la actividad 
de la organización, de manera voluntaria o remunerada 
y, por último, el Eje de las actuaciones o intervención de 
la organización. 

En este sentido desde ASAD nos comprometemos: 

ü	 A incorporar la Igualdad de género en la vida or-
ganizativa y las actuaciones de su organización.

ü	 A incorporar la perspectiva de género en el dise-
ño, formulación, ejecución y evaluación de sus 
proyectos y programas de intervención social.

ü	 A participar en la elaboración de unos principios 
comunes que sienten las bases de las políticas 
a seguir en materia de igualdad entre mujeres y 
hombres en la Asociación. 

ü	 A elaborar e implementar un Plan de Igualdad y 
medidas efectivas que corrijan las posibles des-
igualdades que se estén produciendo dentro de 
la entidad.

ü	 Velar por el cumplimiento de las medidas es-
tablecidas en el Plan de Igualdad según ámbi-
tos de actuación que se recogen en el mismo: 
Acceso paritario al empleo, Impulsar el conoci-
miento de la perspectiva de género y feminista 
entre lxs miembros de la organización. Impulsar 
la promoción de las mujeres dentro de la Orga-
nización, Garantizar la conciliación de la vida 
profesional, personal y laboral, y garantizar la 
igualdad salarial. 

ü	 Establecer procesos de captación, selección e 
incorporación equilibrada y no discriminatoria 
por razón de sexo.

ü	 Promover la participación de las mujeres hasta 
alcanzar la paridad en los máximos órganos de 
gobierno.

ü	 Elaborar un protocolo de actuación frente al 
acoso. 

ü	 Realizar el seguimiento y evaluación de los pro-
cesos de cambio llevados a cabo.
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Eje de los órganos de gobierno y toma de 
decisiones. Indicadores:

•	 Establecer la paridad de mujeres y 
hombres en los órganos directivos o 
de gobierno.

•	 Establecer la paridad de mujeres y 
hombres en los mandos intermedios.

•	 Establecer medidas concretas para 
promover la incorporación de las mu-
jeres en los órganos directivos/de 
gobierno y su participación efectiva 
en los debates y en la toma de deci-
siones.

•	 Formar en igualdad (perspectiva de 
género, feminista e interseccional) a 
todas las personas que forman parte 
de los órganos directivos o de gobier-
no. 

•	 Elaborar un protocolo de prevención, 
detección y atención a víctimas de 
acoso sexual o por razones de sexo.

•	 Realizar un compromiso expreso para 
la Implementación de un Plan de Igual-
dad con los contenidos especificados 
en la ley de igualdad 2007.

Eje de las actuaciones de la Asociación. Indicadores:

Realizar las memorias anuales de la entidad con perspec-
tiva de género.
•	 Desarrollar un informe de impacto de género de todos los 

proyectos desarrollados por la entidad.

•	 Incorporar el enfoque de género e interseccional en las 
sistematizaciones de todos los proyectos.

•	 Realizar diagnósticos de género que plasmen las distin-
tas realidades de mujeres y hombres que participan en 
los proyectos que desarrollamos. 

•	 Interpretar los datos de los proyectos, cuantitativos y 
cualitativos, desagregados en función del “género, inclu-
yendo el grado de satisfacción de las personas beneficia-
rias desagregado por género.

•	 Realizar actividades concretas incluidas en proyectos 
que tiendan a romper los estereotipos de género.

•	 Incluir medidas de acción positiva o acciones específicas 
dirigidas a mujeres.

•	 Como se ha citado anteriormente, la última medida desa-
rrollada por la Asociación ha sido el diseño y aprobación 
en mayo del 2019 de un Plan de Igualdad de Género que 
se ha elaborado siguiendo la Ley orgánica 3/2007 de 22 
de marzo para la Igualdad efectiva de Mujeres y Hom-
bres, donde se estableció la elaboración de dichos planes 
en los centros de trabajo. 

Eje del personal trabajador y voluntario de las entidades. 
Indicadores:

•	 Realizar de encuestas sobre el clima de género entre el 
personal contratado y desarrollo de medidas para paliar 
posibles deficiencias detectadas.

•	 Incorporar un plan o medidas de conciliación y corres-
ponsabilidad de la vida personal, familiar y laboral.

•	 Implantar procesos de selección establecidos en base a 
competencias.

•	 Implantar procedimientos de evaluación y de promoción 
en la organización establecidos a partir de criterios de 
igualdad y equidad de género, cultural, etc. 

•	 Formar en Igualdad de Oportunidades a toda la plantilla.

•	 Contar con una persona responsable del Plan de Igual-
dad.

•	 Difundir y comunicar a toda la plantilla del plan de igual-
dad o medidas previstas.

Eje de la Identidad de la Organización. 
Indicadores:

•	 Recoger en la finalidad o entre los ob-
jetivos de los estatutos de la entidad el 
compromiso por la igualdad efectiva 
entre mujeres y hombres.

•	 Incluir entre la misión, visión y/o valo-
res el trabajo por la igualdad efectiva 
entre mujeres y hombres.

•	 Potenciar las alianzas y relaciones 
con ONGDs especializadas en género 
y con otras entidades, organizaciones, 
colectivos y movimientos de mujeres 
y/o feministas. 
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Manifestación feminista en Granada

APROXIMACIÓN 
CONCEPTUAL

Sistema Patriarcal

El “sistema patriarcal” ofrece un marco explicativo para 
comprender las relaciones sociales que sostienen y 
reproducen la desigualdad estructural entre mujeres y 
hombres en las sociedades patriarcales. O lo que es lo 
mismo, es el sistema que hace que el sexo que se nos 
asigne al nacer con base en determinadas característi-
cas biológicas condicione nuestra posición social futu-
ra en un marco de relaciones desiguales de poder entre 
mujeres y hombres. 

Esta teoría se fundamenta en una distinción básica en-
tre dos conceptos:

•	 Sexo: consiste en las características biológicas 
diferenciales que presentan mujeres y hombres y 
que se observan en sus rasgos anatómicos y su 
genitalidad. 

•	 Género: es la construcción histórica, social y cultural 
que adscribe determinados valores, comportamien-
tos, actitudes y roles a las personas en función de 
su sexo biológico. 

El género es lo que determina cómo debemos ser y qué 
se espera de las personas en función de si son catalo-
gadas como mujeres o como hombres en una sociedad 
dada. Se configura en base a una serie de categorías 
binarias y contrapuestas que se adjudican a unos y 
otras: fortaleza/debilidad; racionalidad/emocionalidad; 
actividad/pasividad; independencia/dependencia; do-
minación/ sumisión, etc. Estas categorías conforman 
lo que se conoce como estereotipos de género, que se 
definen como las creencias, imaginarios o representa-
ciones culturales que delimitan los universos de lo que 
mayoritariamente se entiende por “lo masculino” y “lo 
femenino”, los cuales son transmitidos de generación 
en generación mediante un proceso de socialización 
diferencial que sitúa a las mujeres en una posición so-
cial de inferioridad respecto a los hombres.  Simone de 
Beauvoir fue precursora de esta idea en su obra “El Se-
gundo sexo” publicada en 1.949, de la cual se extrae la 
idea fundamental de que “la mujer no nace, se hace”. 

Además de configurar nuestro imaginario desde el pun-
to de vista cultural, el sistema sexo-género también tie-
ne una serie de implicaciones en cómo nos organiza-
mos como sociedad, es decir, en las relaciones políticas 
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y económicas que conforman la base de la estructura 
social. A las personas no sólo se nos adjudican una se-
rie de características psicológicas en función del géne-
ro, sino que también se nos atribuyen tareas y respon-
sabilidades distintas. 

En relación a lo que generalmente se conoce como divi-
sión sexual del trabajo, en las sociedades patriarcales a 
las mujeres se les ha asignado históricamente el trabajo 
reproductivo o lo que es lo mismo, todas las tareas re-
lacionadas con el mantenimiento y reproducción de la 
vida. Por otro lado, a los hombres se les ha atribuido el 
trabajo productivo, que podría simplificarse en aquellas 
tareas relativas a la transformación de materias primas 
en bienes de consumo o bien en la prestación de servi-
cios a cambio de un beneficio o remuneración económi-
ca. Además, existe una jerarquía en la valoración social 
que se hace de ambas esferas y de los espacios que 
ocupan. El ámbito productivo en el que se desarrolla la 
actividad laboral y vinculado al espacio público es mu-
cho más valorado, tanto en términos culturales como 
económicos, que el ámbito reproductivo, en el que se 
desarrollan los cuidados y el cual se sigue vinculando en 
buena medida al espacio privado.

Desde la economía feminista se ha puesto en eviden-
cia cómo todo el sistema socioeconómico en las so-
ciedades capitalistas está diseñado tomando como 
única referencia el ámbito productivo, ocultando e invi-
sibilizando todo el trabajo vinculado a la reproducción 
humana y realizado fundamentalmente por las muje-
res, a pesar de que éste constituye la base que hace 
posible que todo lo demás funcione. Desde esta pers-
pectiva, se plantea una crítica profunda que cuestiona 
las dicotomías productivo/reproductivo y público/pri-
vado para señalar la relación de interdependencia que 
en realidad existe entre ambas esferas. Además, se 
reivindica un cambio de paradigma que implica situar 
la sostenibilidad de la vida como eje prioritario sobre 
el que reconstruir nuevas relaciones socioeconómicas 
que lejos de basarse en la obtención del beneficio eco-
nómico como sucede en los mercados capitalistas, se 
sustenten en garantizar “una vida digna de ser vivida” 
para todas y todos (Pérez Orozco, 2014). 

¿Qué entendemos por análisis de 
género?

Las relaciones de género, tal y como se ha explicado 
en el epígrafe anterior, constituyen un pilar básico de la 
forma en la que nos organizamos como sociedad. Por 
lo tanto, si queremos comprender la realidad y contri-
buir a transformarla, es un imperativo que tengamos en 
cuenta cómo se desarrollan dichas relaciones en cada 
contexto particular. 

Hasta la aparición y consolidación de la teoría de gé-
nero en el ámbito académico y en el mundo de la coo-
peración al desarrollo, teoría que surge a partir de las 
aportaciones y reivindicaciones del movimiento femi-
nista, el género no se tenía en cuenta como categoría 
de análisis para comprender la realidad ni para actuar 
sobre la misma. El análisis de género parte de la idea de 
que no existe diagnóstico, plan, proyecto o acción social 
que pueda mantenerse neutral respecto a las relaciones 
entre los géneros. Es decir, en toda interpretación y/o 
actuación que desarrollamos, o bien contribuimos a la 
visibilización, denuncia y erradicación de la opresión es-
pecífica que sufren las mujeres, o bien promovemos su 
consolidación y reproducción. 

En esta dicotomía, la clave de que con nuestras actua-
ciones incidamos en uno u otro sentido está en intro-
ducir la perspectiva de género. Ésta nos permite identi-
ficar cómo las diferencias en los roles que se asocian a 
cada género y su desigual valoración y reconocimiento 
social, repercuten a su vez en un desigual acceso de 
mujeres y hombres a los recursos económicos y a los 
derechos sociales (educación, salud, vivienda, etc.) 
así como al poder político y social, condicionando de 
forma significativa la libertad de unas y otros para to-
mar decisiones sobre sus propias trayectorias vitales. 
En palabras de Marcela Lagarde (1996), la perspectiva 
de género, nos permite “(…) contabilizar los recursos 
y la capacidad de acción con que cuentan mujeres y 
hombres para enfrentar las dificultades de la vida y la 
realización de los propósitos”. 
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En este sentido, la perspectiva de género implica una forma de entender la vida y el mundo que parte del 
reconocimiento de tres premisas fundamentales:

1)	 La existencia de unas relaciones estructurales de poder entre los géneros que son favorables para los 
hombres y discriminatorias y opresivas para las mujeres, así como para todas aquellas personas cuya 
identidad sexual y/o de género no se incluye en el modelo binario y heteronormativo dominante.

2)	 La premisa de que dichas relaciones de poder no son “naturales” ni se sostienen sobre determinadas 
diferencias biológicas esenciales, sino que son construcciones históricas y culturales. Por lo tanto, no 
son inmutables y se pueden cambiar.

3)	 Las relaciones de género son transversales a todos los ámbitos de la vida social, desde las relaciones 
afectivo-sexuales y familiares, hasta las relaciones laborales y políticas. Además, se interrelacionan con 
otros ejes de desigualdad, como la etnia, la clase social o la identidad sexual, que se materializan en las 
experiencias y posiciones sociales de las personas en cada situación concreta.

En esta línea, desde ASAD entendemos que incorporar una perspectiva de género en el análisis de la realidad no se 
limita a describir la situación de mujeres y hombres de forma diferenciada, desagregando los datos por género, sino 
que consiste en analizar las relaciones de poder que se dan entre los géneros y sobre las que se construyen las 
desigualdades entre mujeres y hombres, además de la discriminación hacia todas aquellas personas que no enca-
jen en el modelo binario hegemónico.  La perspectiva de género no se puede entender tampoco como una técnica o 
una herramienta que se puede añadir sin más a las concepciones previas, exige pensar de otra manera, un cambio 
de comportamiento y dotar de un nuevo sentido a la vida personal y comunitaria. 
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PERSPECTIVA 
DE GÉNERO Y 
FEMINISTA Acción artivista organizada 

por ASAD por los derechos 
de las trabajadoras del 
hogar y los cuidados

¿Por qué hablar de “perspectiva de 
género feminista”?

La incorporación del término “feminista” al concepto de 
perspectiva de género no es casual, sino que aporta un 
significado específico que encierra un posicionamiento e 
implica una praxis determinada. En primer lugar, llama la 
atención sobre cómo la incorporación de la perspectiva de 
género en el diseño y ejecución de las políticas públicas y en 
los programas de desarrollo no es el resultado automático 
de una evolución del pensamiento académico promovida 
por personas expertas o técnicas del ámbito del desarrollo, 
sino que es el fruto de una construcción colectiva de cono-
cimiento que trasciende los límites de lo académico y de lo 
institucional para incorporar como agente clave en la elabo-
ración e implantación de esta perspectiva al propio movi-
miento feminista. 

Desde este planteamiento, el incorporar una perspectiva 
feminista implica el reconocimiento de las mujeres como 
un sujeto social y político, en cuya auto-organización, mo-
vilización e implicación directa en la toma de decisiones 
está la clave de la transformación social hacia la equidad 
de género. La perspectiva de género feminista no se limita 
a la interpretación de la realidad, tiene además una vocación 
transformadora, que se concreta en el objetivo de acabar 
con las relaciones patriarcales entre los géneros, tanto en el 
desarrollo de la vida cotidiana y en las relaciones interper-
sonales, como en las estructuras del Estado y el mercado. 

Por otro lado, la necesidad de hablar de una perspectiva 
feminista surge también como respuesta a un proceso de 
institucionalización de la perspectiva de género que, aunque 
ha favorecido tanto la visibilización de las mujeres como de 
sus problemáticas específicas, ha conllevado también cier-
ta distorsión respecto a su significado y objetivos iniciales, 
despojándola, en muchas ocasiones, de su potencial trans-
formador.  En la planificación y ejecución de las políticas pú-

blicas y los planes de desarrollo, se ha producido 
cierta asimilación errónea del enfoque de género 
con el desarrollo de una intervención específica 
con mujeres. De esta forma, el carácter relacio-
nal de la teoría feminista es omitido, obviando 
la necesidad de actuar en el conjunto de la so-
ciedad y en la deconstrucción de las relaciones 
patriarcales para avanzar hacia la equidad de 
género. 

 A menudo, en los proyectos se busca promover 
la participación y el empoderamiento de las mu-
jeres, pero sin cuestionar ni entrar en conflicto 
con las complejas estructuras sociales que de 
facto obstaculizan e impiden los objetivos que 
supuestamente se pretenden alcanzar. Por ejem-
plo, vemos cómo algunos organismos interna-
cionales centran su discurso en la necesidad de 
romper el techo de cristal, pero obvian las condi-
ciones desiguales de partida entre unas mujeres 
y otras atendiendo a otros factores como la cla-
se social, la etnia o el lugar de origen. Asimismo, 
nos encontramos con proyectos que se centran 
en desmontar los estereotipos de género en un 
plano cultural o simbólico, pero no profundizan 
en la necesidad de impulsar una corresponsabi-
lidad social en la realización del trabajo de cui-
dados para que no siga recayendo fundamental-
mente en las mujeres (Goldin, 2017). 

Desde ASAD entendemos que no se puede tra-
bajar desde una perspectiva de género sin in-
corporar el componente feminista y su carácter 
crítico y emancipador. En este sentido, vemos 
imprescindible para contextualizar nuestra es-
trategia de género como entidad, incorporar las 
aportaciones del movimiento feminista a lo largo 
de su evolución histórica y posicionarnos en los 
debates actuales que están teniendo lugar en el 
seno del mismo.  
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Feminismos y corrientes feministas

Participantes del Foro Mujeres en Red, organizado por ASAD

Si algo caracteriza al feminismo es su diversidad y su 
capacidad para revisarse, para ir incorporando nuevos 
interrogantes a los que dar respuestas, nuevos ejes de 
reflexión que surgen de indagar en las múltiples causas 
de reproducción del patriarcado. Debates que surgen 
también de repensar la interrelación de la opresión de 
género con otros elementos que generan procesos de 
exclusión y discriminación en las sociedades contem-
poráneas como las relaciones de clase, el lugar de ori-
gen o de residencia, la racialización de las personas o la 
diversidad de identidades sexuales y de género. Por eso 
hablamos de “feminismos” en plural, no como expresión 
de división, sino como propuesta de unidad y de inclu-
sión, pero a partir del reconocimiento de la diversidad 
que históricamente ha distinguido al movimiento. 

Desde una perspectiva occidental, se suele situar el ini-
cio del feminismo en tanto que movimiento colectivo, 
organizado y con identidad política propia en el periodo 
de la Ilustración. Aunque no es un hecho tan conocido 
como debería, por su importancia social y política en Eu-
ropa, al tiempo que se declaraba la Declaración Univer-
sal de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, Olym-
pia de Gouges elaboraba una declaración alternativa al 

considerar que en la oficial no se habían incluido los de-
rechos específicos de las mujeres. Defendió que si las 
mujeres pueden subir al cadalso (ser juzgadas y guilloti-
nadas) debían poder subir también a la Tribuna, es decir, 
poder participar de la vida política. Desgraciadamente, 
ello le costó la vida siendo ella misma guillotinada. Este 
hito se enmarca en lo que se conoce como la “prime-
ra ola” del feminismo, que se caracteriza fundamental-
mente por la demanda de derechos y libertades para las 
mujeres desde un enfoque liberal, como el derecho a la 
propiedad, a la educación, al trabajo o a la herencia.  

El inicio de lo que se conoce como “segunda ola”, se si-
túa a principios del siglo XX en el movimiento sufragista, 
que tiene uno de sus hitos principales y más conocidos 
en la Declaración de Seneca Falls, en la que se reivindica 
el derecho de las mujeres al voto y a la participación po-
lítica. De forma paralela, en este tiempo se desarrollan 
y consolidan organizaciones del movimiento obrero a 
las que las mujeres también se van sumando, teniendo 
que reivindicar también su propio espacio, generándose 
los primeros debates entre las mujeres sobre la inter-
sección de su opresión común con otras opresiones, 
como la opresión de clase, que establecía diferencias 
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entre unas y otras. Como parte de esta etapa, cabe des-
tacar la publicación de la obra “El Segundo Sexo” (1949), 
de Simone de Beauvoir, que fue precursora en señalar 
la construcción social del género y el inicio de la ca-
racterización del patriarcado como sistema específico 
de opresión que se basa en un modelo androcéntrico, 
cuestiones que darán pie al desarrollo de los debates 
posteriores en el seno del movimiento feminista. 

El planteamiento de los debates entre las distintas co-
rrientes del feminismo que forman parte de los posicio-
namientos contemporáneos, aunque forma parte de la 
genealogía histórica del movimiento, se acaba de con-
cretar en las corrientes que se definen en la “tercera ola”, 
la cual comienza a finales de los sesenta del siglo XX y 
cuya irrupción se vincula a la emergencia de los llama-
dos nuevos movimientos sociales durante esa década. 
La obra “La Mística de la Feminidad” de la estadouni-
dense Betty Friedan, publicada en 1963, fue precursora 
en situar la mirada sobre el ámbito doméstico, cues-
tionando cómo los roles asociados a las mujeres en el 
seno de los hogares estaban en el origen del malestar y 
frustración de las mujeres norteamericanas. Kate Millet 
y Sulamith Firestone continuaron poniendo en cuestión 
las relaciones de poder tanto en el ámbito público como 
en el privado, llamando la atención sobre cómo el poder 
de los hombres sobre las mujeres atraviesa todas las 
esferas, incluida la propia sexualidad y convirtiéndose 
en referentes del feminismo radical. Entre los principa-
les ejes temáticos que se plantean en esta etapa y que 
aún hoy siguen formando parte de debates y posicio-
namientos en el seno del movimiento, se encuentran: 
la redefinición del concepto de patriarcado, el rol de la 
familia, la división sexual del trabajo y el trabajo domés-
tico, la sexualidad y la reformulación de la separación 
de espacios público y privado, que se resume en el es-
logan “lo personal es político” acuñado por el feminismo 
radical. 

La intersección de múltiples opresiones

La genealogía del movimiento feminista, resumida de 
forma muy concisa en los párrafos anteriores, si bien 
puede servir como marco general para entender la evo-
lución del feminismo occidental, omite en buena me-
dida las experiencias y aportaciones tanto prácticas 
como teóricas de millones de mujeres que por situarse 
en posiciones sociales subalternas en base a su clase 
social, su lugar de procedencia, su identidad sexual o su 
origen étnico, no se han sentido (y aún hoy, no se sien-
ten en muchos casos) representadas en un movimiento 
feminista cuya composición ha sido fundamentalmente 
la de mujeres blancas, occidentales, heterosexuales y 
de clase media o alta. 

En los años 60, las feministas negras en EEUU llaman la 
atención sobre cómo centrar el análisis exclusivamente 
en las desigualdades de género ocultaba otros ejes de 
opresión que son claves a la hora de analizar las dife-
rencias en la posición social de unas mujeres respec-
to a otras.  Así es como nace lo que más adelante se 
concretará en el concepto de “interseccionalidad”, intro-
ducido en el ámbito académico y en el movimiento a 
partir de las aportaciones de Kimberlé Crenshaw. Frente 
a la noción de “mujer universal”, heredada del concep-
to de ciudadanía propio del liberalismo político, desde 
este enfoque se trata de entender el poder y el privilegio 
en sus múltiples dimensiones. Hablar de igualdad de 
oportunidades en genérico obvia las desigualdades de 
partida que se interrelacionan con categorías como la 
raza, la etnia, la identidad sexual, la diversidad funcional, 
etc. en torno a las cuales se construyen estructuras de 
poder que deben abordarse en cualquier proyecto que 
tenga un objetivo emancipador.  

Feminismo decolonial

Desde el feminismo decolonial, se plantea que desde 
el feminismo occidental, las mujeres del sur global que 
no entran dentro de determinadas categorías privilegia-
das, han sido situadas como “objeto” y no como “sujeto” 
activo, agente de su propio cambio desde sus propios 
discursos y acción política, con experiencias importan-
tes de lucha y resistencia y teorizaciones propias. Se-
gún esta perspectiva, existe una “autorrepresentación 
discursiva de las feministas de Europa y EEUU que sitúa 
a las feministas no occidentales en el “afuera” y no a 
través de las estructuras sociales, vistas siempre como 
víctimas” (Curiel, 2009).

Un proceso de decolonización supone entonces res-
catar diversas propuestas epistemológicas y políticas 
relocalizando el pensamiento y la acción para anular la 
universalización, característica fundamental de la mo-
dernidad occidental. Estas propuestas parten de po-
siciones de oposición al feminismo ilustrado, blanco, 
heterosexual, institucional y estatal, pero sobre todo un 
feminismo que se piensa y repiensa a sí mismo en la ne-
cesidad de construir una práctica política que considere 
la imbricación de los sistemas de dominación como el 
sexismo, racismo, heterosexismo y el capitalismo, por-
que considerar esta “matriz de dominación” (Collins, 
1999) es lo que da al feminismo un sentido radical.

Ambos feminismos, interseccional y decolonial, plan-
tean una crítica al modelo liberal universalista, construi-
do a partir de una única realidad bajo una categoría de 
“mujer” que ha demostrado ser excluyente. Sin embar-
go, las posiciones decoloniales tienen una preocupa-
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ción añadida centrada en la agencia, la voz propia y la 
autonomía de las mujeres desde sus propias realidades, 
al situarse frente a las estructuras que mantienen, re-
producen y perpetúan las relaciones de poder. 

Una propuesta para una salida global: 
Ecofeminismo

El ecofeminismo es un marco desde el que compren-
der la realidad que nos rodea, pero es también un movi-
miento que busca transformarla. Nace en los años 70, 
parte de la relación entre el feminismo y el ecologismo y 
contiene en su seno múltiples corrientes. En un inicio, se 
plantea a partir de postulados esencialistas vinculados 
al feminismo de la diferencia que atribuyen a las mujeres 
una mayor conexión con la naturaleza derivada de sus 
rasgos biológicos y de la maternidad, contraponiendo 
una ética del cuidado que vinculan a la feminidad a una 
cultura una ética masculina que asocian a la destruc-
ción de la vida y de la naturaleza. En la India y América 
Latina, se produce posteriormente una evolución a par-
tir de estos primeros planteamientos que incorpora una 
crítica al desarrollo técnico occidental que ha coloniza-
do el sur global a partir de un enfoque más espiritualista 
que reivindica las culturas ancestrales, las tradiciones 
e incluso la religión como recursos para hacer frente a 
la modernización capitalista impuesta por la coloniza-
ción. Vandana Shiva, una de sus principales referentes 
y representante del movimiento de mujeres rurales Chi-
pKo en la India, defiende que este modelo que ella define 
como “mal desarrollo”, basado en postulados patriarca-
les, está en la base de la violencia contra las mujeres y 
contra la naturaleza. Por último, encontramos un enfo-
que constructivista que atribuye la vinculación entre las 
mujeres y la defensa de la naturaleza, a una mayor inte-
racción de éstas con el medio ambiente que se sustenta 
en la división sexual del trabajo, de la distribución del 
poder y de la propiedad según las divisiones de clase, 
género, raza, etc. Es decir, según está visión, la relación 
entre el feminismo y el ecologismo no se fundamenta 
en un vínculo biológico o espiritual esencial, sino en una 
construcción social que hace que compartan intereses 
comunes frente a un sistema capitalista y patriarcal que 
se construye y sostiene a costa del trabajo reproductivo 
de las mujeres, del sometimiento de sus cuerpos y de la 
explotación de la naturaleza (Puleo, 2002). A partir so-
bre todo de esta última perspectiva, se han desarrollado 
una serie de propuestas que desde ASAD entendemos 
que tienen un gran potencial transformador para ofrecer 
una salida global a los problemas actuales.  

En definitiva y retomando las palabras de Herrero 
(2008): “el ecofeminismo es una corriente diversa de 

pensamiento y movimientos sociales que denuncia que 
la economía, cultura y política hegemónicas se han de-
sarrollado en contra de las bases materiales que sos-
tienen la vida y propone formas alternativas de reorga-
nización económica y política, de modo que se puedan 
recomponer los lazos rotos entre las personas y con la 
naturaleza”. 

El ecofeminismo incorpora aportaciones de la econo-
mía feminista, desde la que se advierte que la política y 
la economía se ha organizado sobre la base de un sujeto 
universal ficticio, autosuficiente, que no necesita cuidar 
ni ser cuidado, en el que sólo se pueden ver represen-
tados algunos individuos (mayoritariamente hombres), 
al tiempo que se invisibiliza todo lo que sostiene esa 
supuesta autosuficiencia que permanece en espacios 
ocultos a la economía y la política en los que otras per-
sonas, tierras y especies, se ocupan de sostenerlos con 
vida. Este enfoque, que obvia la finitud y vulnerabilidad 
de los cuerpos y de la naturaleza, ha generado una pro-
funda crisis ecosocial. 

Desde el ecofeminismo se señala la existencia de un 
conflicto capital/vida, centrando su propuesta en situar 
el cuidado de la vida, tanto de las personas como del 
medio natural, en el centro de la organización política, 
social y económica, en lugar de la obtención de benefi-
cio económico, como sucede bajo el modelo hegemó-
nico actual. Propone construir un sistema de produc-
ción, consumo y distribución que sea compatible con el 
sostenimiento del medio natural, que sea justo y que se 
base también en un reparto equitativo entre mujeres y 
hombres de los trabajos de producción y reproducción. 

Posicionamiento de ASAD

Desde ASAD entendemos que los postulados del fe-
minismo interseccional, las aportaciones del enfoque 
decolonial y del ecofeminismo ofrecen herramientas 
teóricas y prácticas que nos permiten comprender el 
mundo en el que vivimos y aportar soluciones de carác-
ter global, es decir, que en lugar de limitarse a solucio-
nes parciales, buscan una transformación profunda de 
las estructuras que sostienen la opresión de las mujeres 
y la inequidad de género, de forma compatible con la 
sostenibilidad de la vida y de la naturaleza. 

El enfoque del feminismo interseccional hace posible 
que los proyectos que implementamos partan de un 
análisis complejo de las realidades vividas por las per-
sonas y los diferentes grupos sociales, que tome en 
consideración no solo diferentes opresiones, como si 
estuviesen superpuestas unas a otras, de manera adi-
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tiva, sino que analice cómo dichas discriminaciones, 
opresiones y posiciones se interrelacionan o intersectan 
para crear situaciones únicas que se concretan en las 
experiencias diferenciadas de cada persona y de cada 
grupo. La interseccionalidad se convierte de esta forma 
en un instrumento que nos permite aproximarnos de 
una forma más adecuada a la diversidad de realidades 
que caracterizan a las sociedades contemporáneas y 
buscar objetivos comunes a partir de la construcción de 
espacios de encuentro desde la horizontalidad, donde 
ninguna realidad se imponga sobre las demás y seamos 
capaces de establecer alianzas. Si apostamos por una 
transformación integral y no por cambios parciales que 
perpetúen exclusiones, es esencial incorporar este enfo-
que interseccional. 

Asimismo, consideramos pertinente y necesaria la críti-
ca que se plantea desde la perspectiva feminista decolo-
nial. De forma acorde al enfoque de postdesarrollo en el 
que nos reconocemos como organización, entendemos 
que es necesario huir de las concepciones tradicionales 
de las agendas de desarrollo que sitúan a la población 
beneficiaria de programas y proyectos como “objetos” 
de sus actuaciones, para entender que es preciso que 
las mujeres en el caso que nos ocupa, pero también 
otros sectores de la población en condiciones de opre-
sión y discriminación, sean sujetos y agentes activas en 
sus propios procesos de emancipación, que han de de-
sarrollar de forma autónoma respecto a la injerencia de 
organismos y estructuras ajenas a sus propios contex-

tos y realidades. De esta forma, en ASAD entendemos 
que nuestra labor, tanto en el contexto local como en el 
ámbito de la cooperación internacional, se debe limitar a 
contribuir al fortalecimiento de dichos procesos y a ge-
nerar alianzas globales entre las múltiples experiencias 
para avanzar hacia el cambio social. 

Por otra parte, consideramos que el diagnóstico, las 
aportaciones y las propuestas que se plantean desde 
el ecofeminismo nos ofrecen un marco para contribuir 
como organización a uno de los retos más importantes 
que tenemos actualmente como sociedad: afrontar la 
crisis ecológica y de cuidados a nivel global. Nos da la 
oportunidad de enfrentarnos de forma simultánea a la 
opresión de las mujeres y a la destrucción de la natura-
leza a partir de una perspectiva sistémica que identifica 
una causalidad común de ambos problemas en la es-
tructura del sistema capitalista, colonialista y patriarcal 
en el que vivimos y por lo tanto, favorece alianzas que 
dotan de una mayor potencialidad de cambio a los pro-
yectos que implementamos. En este marco, ASAD con-
sidera claves las aportaciones del ecofeminismo para 
la visibilización de causas estrechamente vinculadas 
a la sostenibilidad de la vida desde un sentido político, 
social y económico, apartándonos de las consideracio-
nes esencialistas que vinculan a las mujeres con una 
“capacidad especial” y natural, pero sí reivindicando una 
visión de mundo sostenible, necesaria para todas las 
personas que habitan el planeta y de la cual somos to-
dos y todas corresponsables.

Formación del proyecto “Mejora del acceso al empleo a través del fomento de la cultura emprendedora y el 
emprendimiento social en las zonas más vulnerables de la provincia de Barahona” (República Dominicana). 



19

ENFOQUE DE GÉNERO 
EN EL DESARROLLO

El enfoque de género implica introducir un cambio sustancial 
en la forma en la que miramos y entendemos la realidad en la 
que vivimos incorporando las desigualdades entre mujeres y 
hombres existentes en el sistema sexo-género vigente como 
un pilar central del marco en el cual nos situamos, tanto para el 
análisis de las relaciones que conforman dicha realidad como 
para la acción hacia el cambio social. En el ámbito de la coo-
peración al desarrollo, adoptar un enfoque de género significa 
considerar sistemáticamente estas diferencias entre las con-
diciones y necesidades respectivas de las mujeres y de los 
hombres, así como las relaciones de poder en base al géne-
ro, en las fases de planificación, ejecución y evaluación de to-
dos los planes, proyectos y actuaciones de forma transversal.  
 
Supone una interpelación directa a tener en cuenta la invisi-
bilización histórica de la aportación clave de las mujeres al 
desarrollo socioeconómico y al sostenimiento de la vida tan-
to en el ámbito productivo como en el reproductivo. Por un 
lado, este enfoque implica incorporar a las mujeres como 
sujetas activas en los procesos de desarrollo, lo que signi-
fica introducir cambios tanto a nivel organizativo como a ni-
vel cultural en las esferas de toma de decisión para que las 
mujeres intervengan con voz propia. Pero además, es clave 
contribuir a modificar las relaciones sociales estructurales 
que posicionan a las mujeres en una situación de desventaja 
y subordinación frente a los hombres, cuestión que no con-
cierne de forma exclusiva a las mujeres, sino que se trata 
de un compromiso que interpela al conjunto de la sociedad.  
 
Desde el momento en que se reconoce que el orden social 
existente encuentra uno de sus pilares básicos en la desigual 
distribución del trabajo, los recursos y el poder entre mujeres 
y hombres, es imposible pensar que cualquier intervención en 
la realidad social, sea cual sea el ámbito en el que se dé, puede 
ser neutral o no tener un impacto en las relaciones de género. 
El enfoque de género permite anticipar ese impacto diferencia-
do en cada intervención y promover que en lugar de reforzar 
las desigualdades de género, se introduzcan elementos que 
permitan avanzar hacia la equidad.  

En este sentido, introducir el enfoque de género no consiste 
únicamente en incorporar el género como categoría de análisis, 
sino que además implica un posicionamiento ético-político y 
una práctica como organización a favor de la equidad de género. 

Proyecto “Mejora de la soberanía alimentaria en la región 
Norte de las Islas Bijagós a través del empoderamiento 
de mujeres campesinas” (Guinea Bissau).
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Del enfoque MED al enfoque GED

La inclusión del componente de género en el desarrollo 
ha sido objeto de debate en las últimas décadas. En los 
años 70, se empieza a tomar conciencia acerca de la au-
sencia de las mujeres y de las desigualdades generadas 
por el sistema sexo-género en las políticas de coopera-
ción al desarrollo, así como de las fuertes limitaciones 
que esta exclusión estaba teniendo para el cumplimien-
to de los objetivos de los proyectos que se implementa-
ban y para garantizar su sostenibilidad. 

En un primer lugar, las soluciones que se ponen en mar-
cha para cambiar esta situación se adscriben a lo que 
se conoce como enfoque MED (Mujeres en el Desa-
rrollo), el cual parte de una concepción funcional de la 
aportación que pueden hacer las mujeres a las estrate-
gias de desarrollo, al advertir la pérdida de recursos que 
se estaba produciendo al prescindir de su participación. 

En la práctica, este enfoque se traduce en la implemen-
tación de proyectos destinados de forma específica a 
las mujeres o bien con “un componente de mujer”. En 
consonancia con la tradición del feminismo liberal oc-
cidental, este enfoque ve en la “incorporación” de las 
mujeres al mercado productivo como fuerza de trabajo 
la vía principal para promover su inclusión en los pro-
cesos de desarrollo. Al considerar a las mujeres como 
grupo social aislado respecto al contexto social, este 
enfoque no pone en cuestión las relaciones de género 
ni la división del trabajo en función del género. Tampoco 
cuestiona el modelo de desarrollo dominante que prio-
riza el desarrollo económico, de forma que perpetúa la 
perspectiva androcéntrica que solo reconoce y conside-
ra la esfera de lo productivo como motor de desarrollo. 
Por otro lado, al omitir la importancia de las relaciones 
de poder estructurales en su análisis y centrarse funda-
mentalmente en potenciar las capacidades individuales 

de las mujeres, perpetúa de facto las desigualdades en-
tre unas mujeres y otras, obviando que sus condiciones 
de partida no son las mismas en función de otros ejes 
de desigualdad, como la etnia, la clase social, etc. 

De las críticas a este enfoque y por influencia de las 
organizaciones de mujeres y feministas, en la década 
posterior surge otro modelo: el enfoque GED (Género 
en el Desarrollo), que plantea la necesidad de incorpo-
rar de forma estratégica la transformación de las rela-
ciones de poder que sostienen la subordinación de las 
mujeres y su desventaja respecto a los hombres. Desde 
este enfoque, se entiende el desarrollo como desarrollo 
humano, sostenible y equitativo en el que la equidad de 
género no es concebida en términos de funcionalidad 
para incrementar la productividad y promover el desa-
rrollo económico, sino como una cuestión necesaria en 
sí misma vinculada a la justicia social y a un posicio-
namiento ético y político en la defensa de los derechos 
humanos. 

El enfoque GED parte de la constatación de que para que 
las mujeres sean partícipes de los procesos de desarro-
llo en condiciones equitativas el foco no debe limitarse 
a generar oportunidades, sino que las actuaciones de-
ben centrarse en generar las condiciones que permitan 
acceder a esas oportunidades en equidad. Desde este 
enfoque, por ejemplo, se entendería, que para lograr el 
acceso de las mujeres a la universidad, que sea permi-
tido por ley no sería suficiente, sino que es necesario 
además desarrollar otras medidas, como por ejemplo la 
concesión de las becas para liberarse del trabajo remu-
nerado o la redistribución del trabajo de cuidados para 
que las mujeres dispongan de su tiempo, y así potenciar 
el acceso de todas las mujeres a los estudios superio-
res. Si no se contempla esa inequidad de partida en toda 
su complejidad, de nuevo solo una minoría dentro de las 
mujeres podría acceder a los objetivos que se proponen 
en los planes y programas de desarrollo. 

Ponentes de la jornada de conferencias “Feminismos desde la diversidad cultural”.
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El debate sobre el Empoderamiento

Este término fue incorporado originalmente al ámbito 
del desarrollo por el movimiento feminista en Bolivia, 
ligado a la organización y movilización política colec-
tiva con el objetivo de subvertir los mecanismos que 
perpetúan la subordinación de las mujeres en el orden 
patriarcal. En 1995, el “empoderamiento” es incluido 
como estrategia para el desarrollo en la IV Conferencia 
Mundial en Beijing, entendido como la promoción de la 
participación de las mujeres en los procesos de toma de 
decisiones y la puesta en marcha de acciones encami-
nadas a favorecer su acceso al poder. Este hito supuso 
un avance importante al reconocer y visibilizar la apor-
tación clave de las mujeres a los procesos de desarrollo 
económico y social. Sin embargo, ha recibido críticas 
por parte de quienes defienden que el empoderamiento 
de las mujeres ha de entenderse como una meta po-
sitiva en sí misma y no de manera funcional, como un 
elemento necesario para alcanzar otras metas que se 
consideren más relevantes. A partir de este cuestiona-
miento del discurso oficial, en el marco de las políticas 
de desarrollo existe un debate en torno a qué se entien-
de por empoderamiento de las mujeres. 

Desde la perspectiva feminista en la que se reconoce 
esta estrategia, el empoderamiento incluye tanto el 
cambio individual como colectivo e implica un proceso 
de autoemancipación de las mujeres como sujeto políti-
co activo. Es decir, no es algo que pueda venir dado por 
ningún agente externo, ni mediante la puesta en marcha 
de proyectos diseñados desde arriba, desde entidades 
ajenas a las titulares de derechos de dichos proyectos 
y esperar que la mera participación de las mujeres en 
las actividades programadas vaya a generar de forma 
automática su empoderamiento. La acción de empode-
rarse sólo puede venir de una misma. Además, no se 
limita a una toma de conciencia a nivel personal, sino 
que implica también una transformación social profun-
da de las estructuras sobre las que se asienta la opre-
sión de las mujeres, la cual requiere necesariamente de 
la identificación de intereses compartidos y de la acción 
colectiva. 

En el ámbito de las políticas de cooperación al desarro-
llo, otra de las críticas hacia la forma en la que se ha en-
tendido el empoderamiento tiene que ver con la presun-
ción de una ausencia plena de poder en determinados 
colectivos oprimidos y entre éstos, de las mujeres, es-
pecialmente en el contexto de los países del sur global. 
El poder no es algo estático e inmutable, que se tiene o 
no se tiene de forma absoluta, sino que forma parte de 
todo el complejo entramado de relaciones sociales en el 
que todas y todos estamos inmersos. 

En este sentido, desde ASAD entendemos que el em-
poderamiento de las mujeres es un proceso a largo 
plazo que se inicia en una toma de conciencia perso-
nal sobre los propios derechos y capacidades, conti-
núa en el ámbito del establecimiento de alianzas en 
el entorno inmediato con base en problemáticas e 
intereses comunes, y culmina en una dimensión co-
lectiva en la que las mujeres se organizan en organi-
zaciones, colectivos, etc. con la suficiente capacidad 
de movilización e incidencia política como para lograr 
cambios sociales y políticos. 

Cómo incorpora ASAD 
el enfoque GED en sus 
proyectos

El enfoque GED, en el que se reconoce ASAD como or-
ganización, busca la superación de las desigualdades 
estructurales no únicamente en función del género, 
sino también de otros ejes como la clase social, la 
etnia, la cultura, la identidad sexual, etc. a través de la 
movilización de toda la comunidad y considera que 
tanto las mujeres como los hombres deben participar 
de forma activa en la identificación, diseño y ejecu-
ción de sus propios proyectos sociales, incorporando 
el género de forma transversal. 

La incorporación del enfoque GED en ASAD se lleva a 
cabo a partir de un trabajo estratégico que incide en 
la importancia de modificar las relaciones de subordi-
nación en las que se encuentran las mujeres, dando 
respuesta así a los intereses estratégicos de género 
que responden a la autonomía o empoderamiento de 
las mujeres, un proceso que tiene como meta o fina-
lidad la reorganización de las relaciones de poder y la 
capacitación para transformarlas.

Exposición fotográfica “Trabajo de internas, esclavitud moderna”.
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OBJETIVOS DE 
GÉNERO 

Objetivo general

Promover la equidad de género y la promoción de los derechos de las mujeres y niñas a través de la transfor-
mación personal y la incidencia pública/política feminista.

Participantes del curso “Equidad de género para la enseñanza”.
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Objetivos específicos (líneas estratégicas)  
y líneas de acción

Línea estratégica 1: Fomento de la eliminación de cualquier forma de vio-
lencia contra las mujeres y niñas, a través del enfoque de género y de in-
terseccionalidad

Líneas de acción: 

1)	 Fomento del empoderamiento de mujeres y niñas.  

2)	 Contribución al incremento de la capacidad de incidencia de las redes involucradas en los derechos 
de las mujeres y la promoción de la equidad. 

3)	 Visibilización de los mecanismos por los que se reproduce la violencia de género en la estructura 
social, económica y cultural patriarcal, y actuación para erradicarlos. 

4)	 Generación de acciones comunicativas propias (artísticas, campañas, etc.) para el impulso de la 
equidad de género. 

5)	 Promoción y facilitación de espacios de reflexión colectiva y participativa en torno a la equidad de 
género, incluyendo las perspectivas del Sur global. 

6)	 Estímulo de la creación de espacios seguros libres de violencias de género (ej: espacios, puntos 
violetas) en las ciudades y pueblos, espacios educativos, etc.

Línea estratégica 2: Contribución al fortalecimiento de las organizaciones 
que promueven la equidad de género y organizaciones feministas.

Líneas de acción: 

1)	 Apoyo al fortalecimiento de colectivos de mujeres diversas para la movilización social y la incidencia 
política. 

2)	 Facilitación de procesos formativos en herramientas creativas, producción y planificación estratégi-
ca en comunicación a colectivos feministas. 

3)	 Fomento de la participación de ASAD y de las organizaciones socias en redes centradas en la pro-
moción de la equidad y en plataformas feministas.
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Línea estratégica 3: Promoción de investigaciones incorporando la pers-
pectiva de género y feminista, visibilizando todas las dimensiones de las 
violencias y desigualdades desde un análisis interseccional. 

Líneas de acción: 

1)	 Generación y fortalecimiento de espacios de construcción de saberes feministas como herramien-
tas alternativas a los discursos y epistemologías hegemónicas.  

2)	 Intercambio científico con grupos de investigación de Estudios de las Mujeres, de Género o Femi-
nistas. 

3)	 Establecimiento de acuerdos con universidades para investigación en temáticas de género.  

4)	 Realización de actividades de formación y sensibilización incorporando la perspectiva feminista.  

5)	 Valoración y continuo desarrollo las sistematizaciones y diagnósticos con enfoque de género lleva-
dos a cabo por ASAD.

Además, el enfoque de género feminista se aplicará de manera transversal en el resto de objetivos, líneas estratégicas 
y líneas de acción de nuestro Plan Estratégico ASAD 2020-2025, de los que únicamente recogemos en este documen-
to los primeros:

Las líneas estratégicas y las líneas de acción de cada uno de estos objetivos específicos o líneas estratégicas, se 
pueden consultar en el apartado de “Transparencia” de nuestra web, www.asad.es 

•	 Derecho a la Comunicación: Promover el derecho a la comunicación de la sociedad civil como he-
rramienta de participación ciudadana clave para la incidencia política en defensa de la justicia social, 
las libertades civiles y las identidades culturales diversas.

•	 Justicia Económica: Contribuir al desarrollo de una sociedad más justa, igualitaria (considerando 
los ejes del género, la clase social, la religión y la etnia) y sostenible a través del fomento de la eco-
nomía social y solidaria, la promoción de la soberanía alimentaria, las actividades generadoras de 
ingresos y el fortalecimiento de la autogestión.  

•	 Derecho a la Educación: Promover el Derecho a una Educación equitativa y emancipadora en térmi-
nos de acceso, fortalecimiento de capacidades y comunicación para el cambio social.

•	 Fortalecimiento Institucional: Reforzar las capacidades institucionales y humanas que garanticen 
la viabilidad y sostenibilidad a largo plazo de la organización.
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